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Padre,
que no se haga mi voluntad, 

sino la tuya.



Padre, 
que no se haga mi voluntad, 

sino la tuya.

Señor, escucha mi apelación,
atiende a mis clamores,
presta oído a mi súplica,

que en mis labios no hay engaño.



Padre,
que no se haga mi voluntad, 

sino la tuya.

Yo te invoco 
porque tú me respondes, Dios mío; 

inclina el oído 
y escucha mis palabras.



Muestra las maravillas 
de tu misericordia, 

tú que salvas de los adversarios
a quien se refugia a tu derecha.

Padre, 
que no se haga mi voluntad, 

sino la tuya.



Padre, 
que no se haga mi voluntad, 

sino la tuya.

Guárdame como a las niñas de tus 
ojos,

a la sombra de tus alas escóndeme.
Pero yo con mi apelación 

vengo a tu presencia, 
y al despertar 

me saciaré de tu semblante.



Velad y orad, 
para no caer en la tentación;

el espíritu es decidido, 
pero la carne es débil.



“Padre, si quieres, 
aparta de mí ese cáliz; 

pero que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya”



Abbà-Padre...


